


ONCE ailos se han aNllplido el~ de enero 
desde que el nocionolsociofismo, dirigido 

por lo mente cloro y lo "°luntad firme de · 
Adolfo Hitler, asumiera el poder. lo noción alemana, 

minada por lo ocdón dísolYellle de turbios fuerzas 

polfticas y sociales y oprimido "por los iniusticios y 

abusos del trotado de Versalles, se iba viniendo pou­
lofinomente abo¡o. Pero en un momento· crítico de su 
historio, el pueblo olemón, dando pruebas de singu-

lar vitafidad y de certero sentido poi~, supo reac-· 
. cionor a tiempo y llevar a la Jelatura nocional o quien 

· en pocos ai\os habia c1e redimirle ~ 1a servidulllbre 
e>Cterior y librofle de lo peligwosa COICOIIICJ interno. 



Durante los primeros oftos, dedicóse el nodo­
nolsociolismo, con fonótico entusiasmo, a uno labor 
ardua de reconstrucción económico y social. Era ne­
ceaorio reincorporar a lo vida del troba¡o o siete 
millones y medio de parados, lastre enorme, que 
gravitaba cual peso muerto sobre la Noción en tron­
ce de asfixio. 

Lo labor realizado en este sentido por el régi­
men olemón recién advenido al poder, carece de 
precedentes y perduror6 en la historio de los pueblos 
como un milagro de voluntad y eficodo. 

Cuando un día, tamizado el mundo de pasiones 
por la perspectiva del tiempo, se e59"iba lo historio 
del nacionalsocialismo, los generaciones futuros se 
asombrarón ante la labor ingente realizado por unos 
bombres cuyo único norte fué el afón de redimir a 
su patria de la postración en que la sumieron cator­
ce años de claudicaciones poltticos. 

Donde antes reinaran el caos y la descomposi­
ción, surge el orden justo y la disciplina rigurosa. la 
fe en sí mismo y en su destino histórico renace en el 
pueblo alem6n. Su juventud, la mirada puesta en el 
porvenir, recobra la sonrisa. 

Aumenta el pulso de la Nació,n y su ritmo científi­
co, industrial, comercial y artístico, se acelero. En 
unos años, la labor realizada en . todos los órdenes 
y actividades nacionales es ton enorme que si pro­
voco asombro, también desata celos e inquietudes. 
los fuerzas judaico-bolcheviques, extirpados de Ale­
mania en sana labor de depuración nocional, ace­
chaban en la sombra poro caer SE>bre la nación que 
los proscribiera de su suelo. 

Y así, encamando un día 
en los Gobiernos democróti­
cos de Parfs y Londres, se lan­
zan sobre Alemania, que sólo 
reivindicaba, en uso de un de­
recho sagrado e irrenunciable, 
lo que era suyo por rozón de 
la historia y voluntad manifies­
ta de sus hijos. 

El pretexto esgrimido por 
Inglaterra y Francia, que hoy 
suena a sarcasmo, para de­
clarar la guerra al Reich y cor­

tar así el proceso de resurgimiento de éste, fué la defensa de las peque­
ñas nociones. Hoy, vicisitudes de la contienda y criminales alianzas obli­
garon a ingleses y norteamericanos a quitarse las caretas y a declarar 
sin ambages que su único objetivo es la total destrucción de Alemania . 



la abflegación se­
rena que las ..¡eres 
•uéstran en la 181a­

guardia no es inferior 
al heroisMo combativo 
de tos t.o.bes que 

luchan en tos frentes. 
Bias ocupan los pues­
tos que en el campo 
o en las industrias, én 

los transportes o en 

el comercio, de¡aron 
aquéllos cuando les 
llegó la hora de em­
puñar los armas. 

El Partido, por su parte, con su vasta y 
portentoso organización, sabe corresponder 

o esto actitud de entrega a la guerra de la 
Noción entero. 



labora en los rudas faenas del agro y 

en lo minucioso y prolongada toreo del 
laboratorio y de lo fábrica, y no quiere 
saber de ocio hasta que lo victoria no 
llegue o ofrecérselo como el galardón 
de sus patrióticos desvelos. 

Alemania es hoy un bloque acerado y nodo ni nadie podró abrir en c§I fisuras ni 
barrenar oriftcios. 

La nación entero sabe hoy por qué lucha y cada cual, desde su puesto, se enfrenta 
serenamente con su destino y cumple con su deber. De¡aron de existir los intereses y las 
apetencias individuales, no hay sino un deseo y una voluntad unónirne: la del pueblo unido. 

Con este esplritv de hermandad se alivia la desgracio y se remedia el infortunio, 
que se cxepta con resignac:i6n y serenidad. Se sabe que llegaró un dfa en que todo ser6 
definitivamente restablecido y en que la victoria lograda compense con creces cuanto 
ahora se abandona. 



~~¡¡~~~~~~-=~~~---
los madres lac-

to n tes y los niños 
de I os territorios 
afectados por los 
bombardeos, son 
enviados a lugares 
apacibles, aparta­
dos de todo centro 
urbano, donde 
pueden vivir tran­
quilos. Todos los 
sectores de lo Na­
ción se encuentran 
asistidos y ampa­
rados por la orga­
nización del Parti­
do, que II evo su 
obra de asistencia 
hasta el último rin­
cón del Reich. 

LA UNIDAD MORAL, FUNDAMENTO 
DE LA POTENCIA DE LOS PUEBLOS 

La fuerza de los pueblos no depende tanto de su potencia bélica o eco­

nómica, como de la cohesión moral de sus ejércitos y retaguardia. Sólo los 

pueblos en los que alienta una fe inconmovible, los pueblos que se agrupan 

en torno a un ideal nocional superior son, en realidad, invencibles, ya que de 

su propio fe derivan estímulos y razones paro la lucha. 

En la retaguardia alemana se respira hoy el mismo ambiente de confian­

za y seguridad que en los frentes. Los hombres y mujeres realizan su queha­

cer con abnegación y entusiasmo, lo que redunda en beneficio de la poten­

cialidad bélica de la Nación. Sabe el soldado olemón que no le faltarón ar­

mas, por costosas y complicadas que éstas sean, paro que su heroico es­

fuerzo encuentre la compensación definitiva. 



Miles de personas de am­

bos sexos se ofrecen volunta­
riamente para colaborar en lo 

construcc,ión de gigantescas 

defensas y poderosas armas, 

ante las que se estrellarón los propósitos del enemigo. 'Alemania, unido como 
jamós lo estuvo antes, seró invencible. 



, 

Cuenta para ello con la legitimidad de la causo 
que defiende, con la cohesión y la voluntad de sus 

hijos, con su enorme producción de medios comba­
tivos y, sobre todo, con la confianza de que la Pro­

videncia ayuda a aquellos pueblos que más se 
merecen su apoyo. 



En su último proclamo dirigido ol Ejército, Hitler dip. 

«Imploramos la aysula del TodopoJero,o 
para que juzgue a lo, pueblos y otorgue la 
'Victoria a aquel que defienda · .la casua más 
justa.» 


